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la vida de una mujeR munduRuku en la 
defensa de su PueBlo y del teRRitoRio
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Maria Leusa Munduruku

Recibido:15 de octubre de 2020

Desde una mujer Munduruku surgieron las 
plantas en los cultivos para alimentar a la 
vida de sus nietos.
Mujer Munduruku Wakoborũn hizo justi-
cia por la muerte de su hermano artesano 
Wakorempu.
Mujer Munduruku se volvió pez por perder 
su marido.
Mujer actual es la mujer Munduruku que 
lucha por la vida.1

Me llamo Maria Leusa Munduruku, tengo 33 años, nací en la aldea 
Missão Cururu, en la parte alta del río Tapajós, en la tierra indíge-
na Munduruku. Soy madre de cinco hijos, un nieto, y soy casada. 
Soy guerrera y defensora del territorio y de la vida de nuestro pue-
blo Munduruku.

Yo, como mujer, tengo que cuidar de los hijos, del nieto, tengo 
que cuidar de la casa, de los cultivos, e ir a la lucha, defender nues-
tro territorio en contra de invasores: son garimpeiros,2 son madere-

1 Historia oral del pueblo Munduruko.
2 Garimpo es un tipo de minería de aprovechamiento inmediato, general-

mente superficial, y que se hace en su mayoría de forma ilegal. Existe 
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ros y muchos otros. También estoy al frente de organizaciones de 
nuestro pueblo, en encuentros, asambleas y talleres de mujeres.

A pesar de las dificultades frente a los ambiciosos, continúo en 
la lucha, pues tengo mucho respeto por las mujeres, jefes de al-
dea y niños. Los jefes de aldea dependen de nuestras voces, ellos 
confían en mí, ya que saben cuál es mi postura, que siempre voy a 
estar en la defensa de la vida de mi pueblo. Pero no fue fácil pasar 
por todos esos años para llegar hasta aquí y volverme una líder 
femenina. Pasé por varias dificultades, entre ellas, fue el prejuicio 
por ser mujer y estar en la lucha al mismo tiempo. Decían que las 
mujeres no tenían ese papel de estar en la lucha y las que estaban 
en la lucha sólo lo estaban para acompañar a los hombres, como 
si quisiéramos aprovecharnos de los momentos de lucha. Además, 

la posibilidad legal de regularizar la actividad en áreas previamente 
determinadas, a nombre individual o como cooperativa, mediante per-
miso ambiental y para determinados tipos de minerales.
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vivo amenazas a mi vida y a la vida de mi familia por aquellos que 
están a favor de la destrucción.

En este texto les voy a hablar un poco de mi trayectoria de 
vida para volverme una lideresa y sobre el contexto de amenazas 
provocado por el actual gobierno. Hago uso de la lengua portugue-
sa como mi segunda lengua, mi primera lengua es munduruku. 
El lenguaje escrito tampoco es una costumbre para mí, pues, nos 
comunicamos principalmente por las conversaciones habladas. 
Sin embargo, me parece importante compartir mi camino de lucha, 
pues, creo que tengo que repasar esa experiencia que gané, que 
he logrado construir en mi trayectoria de vida hasta ahora, y que 
quiero seguir construyendo.

Como movimiento, nos parecen importantes esos espacios de 
compartición de experiencias con otros pueblos, incluso con los 
pueblos que no son de aquí, de Brasil. Para nosotras, construir y 
mantener esas alianzas es muy importante para seguir en la lucha. 
Las luchas no son distintas, apenas difiere el país, pero nuestra 
lucha es la misma. Nuestro dolor es el mismo, nuestra sangre de-
rramada es la misma.

Desde niña aprendí a cuidar a los hermanos, cuidar de los cul-
tivos, convivir y aprender con mi pueblo, respetar a los mayores, 
sabios, escuchándolos. Aprendí a cantar las canciones tradicio-
nales de mi pueblo, aprendí la pintura corporal y también a ir a la 
lucha. Crecer con mis maestros sabios, escuchando a los mayores, 
hombres y mujeres, fue una de mis escuelas.

Me fui volviendo una lideresa de mi pueblo dentro de la pre-
paratoria técnica llamada Ibaorebu. Fue ahí, escuchando a las mu-
jeres, hombres, líderes y chamanes (dentro de las aulas) que me 
eligieron para ser representante de la generación del curso de ma-
gisterio y después fui miembro de la comisión del Ibaorebu. Éra-
mos los organizadores que producían todo antes de empezar las 
clases, informábamos a las aldeas y recaudábamos contribuciones 
de las familias para llevar a los estudiantes al lugar de las clases, 
en la aldea Sai Cinza, en la Tierra Indígena Sai Cinza. Eran 210 
alumnos y alumnas Munduruku, de 140 aldeas, de las partes alta 
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y media del río Tapajós, y que estudiaban en tres áreas (técnico de 
enfermería, técnico de magisterio y técnico en agroecología), du-
rante ocho años. Tenía un costo muy alto, pero unidos lográbamos 
realizar nuestro curso en dos etapas al año. Nuestros profesores 
fueron los sabios, los mayores, los chamanes, artesanos, hueseros 
y profesores pariwat3 que apoyan a nuestro pueblo. A cada final de 
etapa del Ibaorebu salíamos a las aldeas con actividades de inves-
tigación. Ibaorebu fue un gran sabio y guerrero, y por eso dimos 
ese nombre al curso de preparatoria técnica, hecho en conjunto 
con la funai .4 Aprendimos a revitalizar y practicar nuestra lucha 
del pueblo Munduruku.

Fue un momento cierto para la continuidad de mi formación 
de lideresa, cuando aprendí a seguir en la lucha por la defensa de 
la vida y de mi pueblo, justo cuando el gobierno lo estaba atacan-
do con sus megaproyectos, como la pretensión de construcción de 
hidroeléctricas en los ríos Tapajós y Teles Pires. Asesinaron nues-
tros lugares sagrados, Karobixexe y Dekoka’a, donde los espíritus 
de nuestros antepasados están. Logramos muchas victorias en la 
resistencia como movimiento, desde el año de 2012, una muy im-
portante fue el rescate de las iti’ga (urnas funerarias) donde están 
los espíritus de nuestros ancestros y que habían sido removidas de 
sus lugares por la empresa constructora de esas hidroeléctricas. En 
ese proceso la gente entendió realmente que el gobierno nunca va 
a respetarnos y que ninguna empresa va a cumplir ningún acuerdo. 
Ellos nos van a matar y ya nos vienen matando, de varias formas.

En el movimiento que hemos formado nos comprometimos 
a continuar la lucha de nuestros ancestros en la protección de 
nuestro territorio, ríos y lugares sagrados. Nos manifestamos en 
los medios, hicimos cartas de denuncia diciendo que el gobierno 

3 Para nosotros, pariwat es el hombre blanco malo, así fue como apren-
dimos desde el contacto con el hombre blanco. Seguimos usando esa 
terminología para todos los no indígenas.

4 funai: Fundação Nacional do Índio, órgano del gobierno federal res-
ponsable por la implementación de la política indigenista.
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nos está matando, asesinando nuestros lugares sagrados. Siempre 
respetamos nuestros lugares y gritamos para el mundo que los pa-
riwat son malos. Nosotros, Mundurukus, ya enviamos el mensaje 
de que estamos en contra de esa destrucción y muerte llevada por 
todos esos megaproyectos del gobierno como: minería, explotación 
de madera, hidroeléctricas, hidro vía, ferrovía. Vamos a continuar 
en lucha por la defensa de la vida y de nuestro pueblo Munduruku.

En nuestro movimiento Munduruku Ipereğ Ayğ mostramos 
al gobierno que el pueblo Munduruku tiene un modelo propio de 
gobernarse, su modelo de desarrollo propio, como territorio libre, 
sin destrucción, teniendo río y bosque para pescar, cazar, reco-
lectar frutos, etc. Nuestra organización es y, siempre ha sido, dis-
tinta de los pariwat. Nuestras decisiones son colectivas, en las 
reuniones, encuentros, trabajos en los cultivos, compartimos el 
alimento que tenemos. Además, para defender nuestro territorio 
tampoco esperamos por el gobierno, sino que hicimos nuestra 
autodemarcación,5 y también construimos el protocolo de consul-
ta del pueblo Munduruku, donde se dice cómo vamos a responder 
al Convenio 169 de la oit. Formamos también a las mujeres para 
estar en la lucha siempre usando nuestras estrategias, con la sa-
biduría de los chamanes y sabios y algunas de ellas ya asumirán 
incluso el papel de jefas de sus aldeas.

gRuPo de gueRReRas WakoBoRũn

En el Ibaorebu escuchamos mucho sobre nuestra resistencia, que 
nosotros Munduruku somos de lucha, que nunca perdimos la lu-
cha. Conocí la historia de la gran guerrera mujer Wakoborũn y con 

5 La demarcación es una de las etapas del proceso administrativo de de-
marcación de las tierras indígenas promovido por el Estado, con fines de 
garantizar el derecho originario de los pueblos indígenas a sus tierras.
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eso agarré valor para participar en la lucha. Aprendí que nosotras 
también somos capaces de luchar y ocupar los espacios juntamen-
te con los hombres. Me di cuenta de que los hombres no logran 
vencer solos, necesitan de las mujeres.

El actual gobierno sigue violando nuestros derechos, ahora 
no sólo es amenaza sino ya es muerte y muchos hombres también 
fueron corrompidos. Muchos miembros del Movimiento Munduruku 
Ipereğ Ayũ empezaron a salir. Nosotras ya sabíamos que todos los 
hombres que estaban en el movimiento podían ser dominados. Que 
ellos podían caer en el mundo de la ambición, sabíamos que ellos 
podían ir por aquel camino. Éramos nosotras quienes teníamos que 
estar al frente. Perdimos a muchos hombres, porque ellos creían 
que no iban a poder detener el desarrollo de destrucción y muerte 
promovido por el gobierno y se unieron a los pariwat. Ellos tienen 
su visión débil, las mujeres no, las mujeres deciden las cosas pen-
sando en el buen vivir de sus hijos y del territorio. Otros hombres 
aún creían que el gobierno puede defender y luchar por los pueblos 
indígenas, principalmente en contra de la invasión del territorio por 
el maderero, garimpeiro, grilagem.6 Eso es un engaño, sólo nuestra 
lucha organizada es la que puede hacer resistencia.

Entonces, como mujeres, empezamos a organizarnos ya al 
principio del movimiento Ipereğ Ipereğ Ayũ eran cinco equipos de 
guerreros: Pusuru Kao, Pukarao Pik Pik, Waremucu Pak Pak, Su-
rup Surup y Wakoborũn, y, en esos equipos, nuestro equipo espe-
cífico de guerreras Wakoborũn. Esa es una historia desde el prin-
cipio de nuestro pueblo. Nosotras fuimos realmente reconocidas 
en ese movimiento en defensa de la vida y del territorio, nuestra 
lucha, nuestro trabajo. Nosotras empezamos a organizarnos más, 
luego de que yo entrara en la coordinación del Movimiento Mundu-
ruku Ipereğ Ayũ. Las dificultades son diarias para la superviven-
cia, pero nosotras nos pusimos al frente de la lucha. No dejamos de 

6 Grilagem: acaparamiento de tierras públicas a través de medios irregu-
lares o ilegales con el fin de darles una apariencia privada.
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luchar por el territorio y la vida de los hijos. Las mujeres estaban 
preparadas para enfrentar a los hombres corrompidos por el go-
bierno.

Las mujeres empezaron, entonces, a hacer encuentros y reunio-
nes. Empezamos a organizarnos. Comenzamos a hacer un pequeño 
encuentro de las mujeres. En esos encuentros, nosotras construía-
mos la coyuntura política y hablábamos de cómo las mujeres podían 
organizarse. Entonces, yo nunca estuve sola, siempre estuve con 
otras guerreras y guerreros pensando colectivamente cuál decisión 
tomar. Por eso la importancia de organizarnos. Porque nosotras que-
ríamos tener libertad. Entonces, nosotras comenzamos a recordar de 
la historia de la Wakoborũn, que fue la primera mujer guerrera.

Después de que nosotras nos organizamos como mujeres, vi-
mos que aún teníamos dificultades para seguir adelante, por no te-
ner apoyo externo, no tener lanchas para llegar a las aldeas, para 
ir donde las mujeres estaban, para informar a todas las mujeres.

Por eso, se decidió, junto con el movimiento Ipereğ Ayũ, la 
creación de asociaciones para colaborar con el movimiento, para 
lograr realizar las actividades. Fueron construidas algunas aso-
ciaciones y las mujeres de la parte alta del río Tapajós crearon la 
Asociación de las Mujeres Munduruku Wakoborũn en febrero del 
2018. Esa asociación viene realizando muchos trabajos, tanto en el 
ámbito de la formación política, formación técnica en generación de 
renta, posibilidades de colaboración colectiva, así como, en la lucha 
por el respeto a la autoridad de los chamanes y de los mayores. 
Durante la pandemia tuvimos muchas acciones de enfrentamiento 
a la expansión del virus y de difusión de información. La asocia-
ción está colaborando con la lucha y con otras asociaciones, por la 
defensa del territorio, por el fortalecimiento de la producción y de 
incentivos al pueblo. Para que hagamos cada día más por nosotras 
mismas, sin depender del pariwat. Somos atacadas además por los 
hombres que no ven, pero continuamos firmes en nuestra lucha por 
la vida de todos. Continuaremos luchando por nuestro modelo de 
vida, sin enfermedades y muertes. Ese es el camino.
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las amenazas en el aCtual Contexto de goBieRno

Sufro mucho con los ataques que recibimos. Además de defender 
la lucha, tengo que cuidar a mis hijos. Muchas veces la gente deja 
de cuidar a los hijos por estar en esa lucha, el marido tiene que 
cuidar a los hijos en casa. Yo sé que el pueblo depende ahora de mí 
y yo no puedo negarles mi experiencia de lucha que nos va a servir 
para nuestro futuro, para nuestros nietos, nuestros hijos. Cuando 
abrí mis ojos, nuestro pueblo estaba en una trampa muy grande. El 
gobierno es daydo,7 como ya lo dijimos.

Todos han sido gobiernos daydo, incluso nosotros no vemos 
grandes diferencias entre los gobiernos. Sabemos que todo está 
peor, la destrucción en todo el mundo. Después de que el gobierno de 
Bolsonaro entró aquí en Brasil, dio un primer discurso diciendo que 
no iría a demarcar un centímetro del territorio para los indígenas. El 
presidente anterior nunca dijo eso, aún se demarcaba territorio, con 
mucha lucha, mucha muerte, como ocurre desde los colonizadores, 
pero había algún diálogo. Este gobierno dice que no va a demar-
car. Ya conocemos esos gobiernos y ya esperábamos escuchar ese 
tipo de discurso. En el gobierno anterior ya habíamos hecho nuestra 
autodemarcación, construida por nosotros mismos, para delimitar 
el territorio de nuestro pueblo de la parte media del río Tapajós y 
colaboramos con la autodemarcación de la comunidad beiradeira8 de 
Montanha y Mangabal, entre la parte media y alta del río Tapajós. 
Parece que sabíamos lo que estaba por venir. Sabemos que los go-
biernos están empeorando con la ambición de los hombres.

En el gobierno, nosotras no tenemos esperanza. No se puede es-
perar nada, porque todo gobierno tiene interés de captar recurso, de 
intercambiar nuestro territorio, de dividir, entregar a los empresarios. 

7 En ese contexto, nos referimos al término munduruku daydo en el sen-
tido de traidor.

8 Comunidad beiradeira: terminología de auto adscripción de comunida-
des campesinas que viven en las orillas de los ríos de la región.
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Siempre tuvimos esa conciencia, porque el gobierno nunca nos va a 
defender. Por eso decimos que para el pueblo Munduruku ninguno de 
ellos estuvo bien. Porque el territorio que logramos fue solamente a 
partir de la lucha y de la resistencia. Nuestros ancestros tuvieron mu-
cha lucha, mucha fuerza para lograrlo, ningún territorio fue demarca-
do, homologado de a gratis, así sin más, fue nuestra lucha.

Y es justo así, que nosotras debemos seguir. Sólo que ahora 
ese gobierno nos está atacando más fuerte, por tener sus alianzas 
fuera del país también. Por eso esa fuerza, por eso él dice que quie-
re explotar los minerales del territorio de los pueblos indígenas, 
favorecer a los indígenas que fueron corrompidos por los pariwat.

El ministro de medio ambiente del gobierno de Bolsonaro, Ri-
cardo Salles, otro hombre, estuvo en nuestro territorio. Nosotros ya 
estuvimos en la puerta del ministerio y no nos recibieron, ahora él 
viene acá para complacer a una minoría que es favorable al garim-
po, los pocos hombres corrompidos del pueblo. Salles para noso-
tros no es un ministro, es un criminal, un invasor, está invadiendo 
nuestro territorio e incentivó a otros invasores. Esa visita fue un 
intento de intimidar y atemorizar, queriendo imponer su violencia 
en el municipio de Jacareacanga. Él vino para encontrarse a sus 
aliados, que nos están matando, destruyendo nuestro río, matando 
peces, derribando los árboles, terminando con lo que nos da vida.

Sólo nos da lástima por aquellos hermanos que cayeron en la 
trampa de los pariwat. El gobierno también se equivocó pensando 
que está haciendo alianza con liderazgos indígenas. No los considero 
líderes del pueblo, quienes son liderazgos del pueblo Munduruku son 
aquellos que luchan por la defensa de la vida del pueblo, no aque-
llos que piensan solamente en destruir, que defienden desarrollo de 
muerte, como garimpo, minería, ferrovía e hidroeléctrica. Porque el 
líder es quien defiende su pueblo, su territorio, quien tiene amor a su 
pueblo. Diciendo que es líder, pero que destruye, que no tiene unión, 
que es individualista, sólo piensa en él, eso no es un líder.

Esa acción del gobierno intensificó las amenazas a los liderazgos 
que son defensores del pueblo y de nuestra tierra. En ese contexto, 
amenazada de muerte, yo misma tuve que salir del territorio. Mucha in-
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seguridad. Igual no me siento segura donde estoy, por no conocer a mis 
vecinos y a las personas de los abarrotes donde compramos alimentos. 
Estamos más dependientes del pariwat, del equipo de seguridad, no po-
demos salir a la calle, sólo en caso de necesidad. Me siento muy aislada 
y asustada, pensando que en cualquier momento los criminales pueden 
matarnos y aún tengo que quedarme encerrada en la casa.

Me estoy sintiendo muy enojada lejos de mi familia, de mis cul-
tivos, de mi pescado, de mis crianzas de cerdos y gallinas. Me quedo 
sin andar por el camino de mis cultivos, mirando a los cafetales e ingá 
(árbol de la región) y estoy lejos de las mujeres. Extraño mucho la ha-
rina de yuca, el pescado y la caza. Pero con toda esa lejanía aprendo, 
siento y pienso cómo puedo seguir y continuar mi lucha por la defensa 
de esas personas que son el amor, mi familia y mujeres de mi pueblo.

Yo sigo siendo esa persona, no cambiaré, siempre seré esa 
persona, mi voz siempre será esa. Pues soy mamá, soy defensora. 
Sólo una cosa que cambia, porque yo tuve que dejar mi territo-
rio por defenderlo en contra de esas invasiones. Sólo cambié mi 
morada por unos tiempos. Es difícil, pero, tengo que enfrentarlo, 
nosotras ya enfrentamos momentos peores.

Tengo que quedarme tranquila porque hay otras mujeres que 
ya agarraron la práctica, esas experiencias que yo tengo, ellas ya me 
acompañaron en esa lucha. Ellas van a contribuir y van a compartir 
también esa resistencia. Son las mujeres Mundurukus, las mujeres 
que están al frente de la lucha. Aquí en Brasil y fuera de Brasil tam-
bién hay esas mujeres que defienden, las mujeres que tienen el valor 
de hablar en nombre de los pueblos que están siendo asesinados, 
que están siendo desplazados de sus territorios, es en eso que creo.

Yo escribo acá mi lucha, la lucha de las mujeres y la lucha de 
mi pueblo. Que llegue ese mensaje de dolor, un grito y lágrimas de 
llanto y de esperanza para otras mujeres que están en lucha por el 
territorio y por la vida, enseñando la capacidad y autonomía de las 
mujeres. El mundo no existe sin nosotras, por eso somos madre 
tierra. Gobiernos pariwat de esos países necesitan entender que el 
hombre nace de una mujer. Somos luces como el sol. En la tierra 
sin sol, no hay humanidad y será oscuridad.
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Esta línea del tiempo que presento abajo hace parte de mi trayec-
toria de vida, que relato con el apoyo de algunas imágenes y que 
coincide, además, con parte del largo camino de lucha y de resisten-
cia del pueblo Munduruku. Esa fue nuestra lucha, nuestra fuerza, 
nuestra autonomía, el camino para el pueblo. Tengo orgullo de ese 
camino. Logramos enseñar a nuestros hijos, guerreros, guerreras, 
el camino sin avaricia, sin muerte, y es así como vamos a garantizar 
la vida de nuestro pueblo. Tener autonomía de vivir en nuestro te-
rritorio. Con ese camino alcanzamos muchas victorias y conquistas.

Desde el principio de mi trayectoria vengo participando de 
reuniones, acciones y movimientos. Estuve como maestra de mi 
aldea Bananal Rio das Tropas, concejala local de salud indígena de 
la aldea, representante de mi generación en el curso del Ibaorebu, 
además de ser miembro de la comisión organizadora del curso. 
Todavía en 2018, pude tener experiencia como secretaria de asun-
tos indígenas del municipio de Jacareacanga. Abajo les enseñamos 
un poco de nuestro movimiento, de nuestra resistencia y que no 
vamos a parar por aquí, vamos siempre a seguir firmes en la lucha.

Foto 1
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Foto 2
Fotos 1 y 2. Acción exigiendo justicia por la muerte de Lelo Akay, junio 
de 2012. Acto de fundación del Movimiento Munduruku Ipereğ Ayũ. En 

seguida, conseguimos participar en audiencia con el gobernador y el 
secretario de seguridad en Belém. Fotos: Archivo del Movimiento Mun-

duruku Ipereğ Ayũ.
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Foto 3
Foto 3. Asamblea extraordinaria que realizamos en abril de 2013 en la 
aldea Sai Cinza, en la Tierra Indígena Sai Cinza, en ocasión del asesi-
nato de Adenilson Kirixi por el comisario de la policía federal. En esa 

Asamblea me indicaron para asumir el cargo de vicecoordinadora de la 
Asociación Pusuru. Foto: Lunaé Parracho. 
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Foto 4

Foto 5
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Foto 6
Fotos 4, 5 y 6. Ocupación9 de la Central Hidroeléctrica de Belo Monte en 
mayo y junio de 2013, nuestra demanda era única; desmilitarización del 
territorio, paralización de las obras de construcción de la hidroeléctrica 
en el río Teles Pires y de los estudios para la construcción de otra hi-

droeléctrica en el río Tapajós y exigencia de consulta previa e informada 
de acuerdo con el Convenio 169 de la oit. Fotos: Archivo del Movimien-

to Munduruku Ipereğ Ayũ.

9 https://ocupacaobelomonte.wordpress.com/category/espanol/letras-
espanol/
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 Foto 7

Foto 8
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Foto 9
Fotos 7, 8 y 9. De Belo Monte, seguimos a Brasília, en julio de 2013, 

con 200 Mundurukus, para exigir nuestras demandas. Lo que escucha-
mos del gobierno fue que los proyectos iban a seguir, y que nuestra con-
sulta no tiene derecho a veto –quiere decir que no podríamos decir “no”. 

Fotos: Rosamaria Loures, Ruy Sposati e Lunaé Parracho. 

Foto 10
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Foto 11

Fotos 10 y 11. De regreso a nuestro territorio, vimos que necesi-
tábamos de nosotros mismos para defendernos. Expulsamos a 25 
investigadores que realizaban investigaciones para la implemen-
tación de las represas São Luiz do Tapajós y Jatobá, ambas en 
el río Tapajós, sin nuestra autorización. Fotos: Eduarda Gama y 
Rosamaria Loures. 
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Foto 12
Foto 12. Empezamos a organizar las Asambleas del Movimiento Mun-

duruku Ipereğ Ayũ. La primera ocurrió en la aldea Boca do Rio das 
Tropas, la segunda en la aldea Restinga. Justo en seguida tuvimos que 
realizar una acción en contra de la dimisión de 70 profesores del muni-

cipio de Jacareacanga. Foto: Rosamaria Loures.

Foto 13
Foto 13. III Asamblea del Movimiento Munduruku Ipereğ Ayũ en la aldea 

Missão Cururu, Tierra Indígena Munduruku. Foto: Rosamaria Loures.
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Foto 14
Foto 14. Vigilancia del territorio para expulsar a los garimpeiros  

pariwat, realizada en enero de 2014. Foto: Lunaé Parracho.

Foto 15



Bajo el Volcán

228 229

Foto 16
Fotos 15 y 16. Por no tener aún todas nuestras tierras demarcadas y 
cansados de esperar por el gobierno de Brasil, iniciamos en octubre 
de 2014 nuestras autodemarcaciones10 en el territorio Daje Kapap 

Eipi (Tierra Indígena Sawre Muybu) en la parte media del río Tapajós. 
Además de limpiar las brechas, hacer nuevas aldeas y aprender sobre 

nuestra historia, formamos un equipo de vigilancia que monitorea a los 
invasores. En seguida, creamos nuestro propio protocolo de consulta, 

para que el gobierno supiera las reglas para conversar con nuestro 
pueblo y cómo tomamos nuestras decisiones. Fotos: Ailen Vega e San-

dy Akay Munduruku.

10 https://movimentoiperegayu.wordpress.com/2017/10/09/manifiesto-
munduruku/
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Foto 17

Foto 18
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Foto 19

Foto 20
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Foto 21
Fotos 17, 18, 19, 20 y 21. Empezamos nuestros encuentros de mujeres 
con talleres sobre derechos, y después con encuentros anuales que ocu-
rrieron en las aldeas Bananal Rio das Tropas, Muiuciuzão, Santa Cruz. 
Después, logramos construir nuestra Asamblea11 de las Mujeres de la 

parte alta y media del río Tapajós que ocurrió en la aldea Nueva Trairão 
y también tuvimos la participación de una comisión de mujeres de la 
parte baja del Tapajós y de dos lideresas del pueblo Guarani-Kaiowá. 

Fotos: Rosamaria Loures.

11 https://movimentoiperegayu.wordpress.com/2019/07/07/969/
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Foto 22
Foto 22. En febrero de 2018 creamos la Asociación de Mujeres  

Munduruku Wakoborũn para apoyar a las mujeres y nuestro  
movimiento de resistencia. Foto: Rosamaria Loures. 

Foto 23
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Foto 24
Fotos 23 y 24. Participamos también en 2017 y 2018 de la autodemar-
cación de una comunidad beiradeira, parte del Projeto de Assentamento 

Agroextrativista de Montanha e Mangabal en la parte media del río 
Tapajós. Tenemos nuestra alianza política con los beiradeiros y ellos 

participan de nuestra autodemarcación y tienen su propio protocolo de 
consulta. Fotos: Rosamaria Loures. 
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Foto 25

Foto 26
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Fotos 25 y 26. Como parte de nuestra formación, al final del 2017, 
logramos hacer un intercambio12 a México y conocer a diversas 

organizaciones y movimientos de lucha. Fotos: Rosamaria Loures.

Foto 27
Foto 27. Nos vimos obligados a ocupar13 la Central Hidroeléctrica de 

São Manoel por dos ocasiones en el 2017, para luchar contra la destruc-
ción de nuestros lugares sagrados y exigir la demarcación de nuestras 

tierras. Foto: Alessandra Korap. 

12 https://movimentoiperegayu.wordpress.com/2017/12/19/comunicado-
tejiendo-resistencias-y-encontrando-mundos-en-defensa-de-la-vida-y-
del-territorio/

13 https://movimentoiperegayu.wordpress.com/2017/10/14/povo-mundu-
ruku-voltou-2/
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Foto 28
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Foto 29

Foto 28 y 29. En diciembre de 2019, cansados de esperar por la empre-
sa y por el gobierno, rescatamos14 nuestras Itiğ’a (urnas funerarias) del 

Museo de Historia Natural de Alta Floresta, estado de Mato Grosso. 
Ellas fueron quitadas de nuestros lugares sagrados, en el contexto de 
los estudios para construir las presas hidroeléctricas en el río Teles 

Pires. Fotos: Rosamaria Loures.

14 https://movimentoiperegayu.wordpress.com/2019/12/30/resgate-das-
itiga-pelo-povo-munduruku/


